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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

El poder de la prensa en el Perú Calatas 
bamba

SU PRESTIGIO PROVIENE DE BATALLAS LIBRADAS CON ENTEREZA 

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

L
a difusión de la ya clási-
ca Encuesta del Poder de 
“Semana Económica” e 
Ipsos suscita siempre re-
flexiones sobre la natura-

leza del poder en el Perú. Lo cierto es 
que más allá de los ocupantes tran-
sitorios de los primeros lugares del 
ránking, lo que existe en la sociedad 
es un conjunto de fuerzas en perma-
nente interacción, un tejido de “po-
deres pululantes” como los llamó 
Fernando de Trazegnies hace veinte 
años en un ensayo inspirado en esta 
encuesta que entonces producíamos 
desde Apoyo.

Como en el Perú los partidos po-
líticos son extremadamente débi-
les, el poder se atribuye a sus líde-
res antes que a sus organizaciones, 
pero la verdad es que el espacio que 
deberían llenar los partidos en las 
pugnas por el poder es ocupado en 
el país por otras fuerzas, algunas 
destructivas, como el narcotráfico 
y la minería ilegal; y otras construc-
tivas, como la empresa privada, la 
tecnocracia y la prensa.

El poder y el prestigio de la 
prensa peruana son mayores que 
el que se observa en otras socieda-
des porque en las últimas décadas 
del siglo XX afrontó con entere-
za circunstancias muy adversas. 
En los setenta soportó clausuras, 
deportaciones y estatizaciones re-
sistiendo a una dictadura. En los 
ochenta y noventa sufrió muertes 
y maltratos enfrentando al terro-
rismo, las violaciones de derechos 
humanos y la corrupción. De esas 
duras experiencias, la prensa pe-
ruana salió fortalecida ante la opi-
nión pública.

Aunque algunos periodistas 
son mezquinos para reconocer los 
méritos de sus colegas, lo cierto es 
que la mayoría comparte una serie 
de convicciones que hacen que la 
prensa peruana sea muy poderosa 
cuando se enfrenta unida a las au-

E
l equipo de ciclistas colombianas 
que participó en el Giro de Tosca-
na, Italia, vistió un traje difícil de 
clasificar: se trata de una malla 
de color carne muy ceñida desde 

la zona del ombligo hasta las ingles, dando 
la impresión de que estaban desnudas des-
de el pecho hasta los muslos.

Lo curioso es llevar este desnudismo 
bamba (aunque las fotos nos conmueven 
porque parecen más reales que ficticias) a 
un espacio del deporte donde las mujeres 
deben mostrar sus habilidades físicas. ¿Se 
trata de una estrategia de márketing de al-
guna firma comercial o del narcisismo ex-
hibicionista de quienes idearon esos trajes 
deportivos que translucían los genitales de 
las deportistas?

Según algunos estudios bastante serios, 
los ciclistas (hombres y mujeres) son unos 
de los deportistas a los que más se les exige 
no subir de peso, llevándolos casi hasta la 
anorexia, pues competir en categorías de 
menor peso les brinda ventajas. 

Las ciclistas, que muestran desnudos 
bamba resaltando sus genitales femeni-
nos, rozan con la impudicia. No porque 
seamos moralistas, sino porque las coloca 
en una posición de vulnerabilidad. Me pre-
gunto si les consultaron su agrado por di-
cho uniforme esperpéntico, si fue un deseo 
colectivo de exhibicionismo o una directi-
va de los organizadores y/o auspiciadores 
del equipo de competencia. 

Resulta fundamental señalar que no es 
lo mismo una desnudez bamba que acota 
los órganos sexuales femeninos desviando 
la mirada deportiva a una erótica, que una 
desnudez completa como la que protago-
nizan hombres y mujeres en varios países 
–incluidos el Perú– para llamar la atención 
sobre la necesidad de contar con mayor 
cantidad de ciclovías; y, claro, se desnudan 
de verdad de forma impúdica, nada per-
versa ni erótica. 

La desnudez bamba de las muchachas 
colombianas nos remite al artificio y al en-
gaño. Nos atrapan con sus cuerpos como 
si fueran telarañas para mostrarnos algo 
que es y no es. Algo que no tendremos y que 
dentro del contexto del deporte (a pesar 
de las modas siempre cambiantes) resul-
ta, desde mi perspectiva, una procacidad. 
Vuelvo a repetir para los incrédulos, ¡no 
soy nada cucufata! Pero me desconcierta 
y molesta que las muchachas deportistas 
muestren sus cuerpos como modelos de 
lencería y no como bellos cuerpos trabaja-
dos a través del ejercicio, la tenacidad y el 
sacrificio. 

Claro que pienso que eso tal vez solo 
ocurra en Colombia, la meca de la lencería, 
las cirugías plásticas, la moda en América 
Latina y las bellas muchachas acostumbra-
das a mostrar sus cuerpos con una enor-
me carga erótica como un capital que en 
algunas zonas del país saca a las chicas de 
la pobreza. 

Estas ciclistas finalmente no están des-
nudas, pues están vestidas (valga la ob-
viedad), pero nos venden una ilusión que 
desencaja la imagen de los cuerpos mas-
culinizados de quienes hacen deporte de 
fuerza o resistencia. 

Dejando por un momento mi molestia, 
¿no será que estas deportistas estarán que-
brando el espacio tremendamente mascu-
lino del deporte? Según datos de algunos 
países europeos (que suponemos avan-
zados en cuestiones de género), son muy 
pocas las mujeres que son aceptadas en los 
clubes o federaciones deportivas. Solo nos 
falta saber si dicho traje trae suerte.

toridades, especialmente 
cuando va de la mano de la 
opinión pública. La prime-
ra de estas convicciones es 
la defensa de la democra-
cia. En eso, hay un consen-
so muy amplio. Un ejemplo 
fue cuando logró detener “la repar-
tija” que pretendió hacer el año pa-
sado el Congreso de la República. 
La segunda convicción es la defen-
sa de la economía de mercado. En 
este campo hay muchos matices, 
pero, como lo demostró su reac-
ción ante el intento de compra de 
la refinería de Repsol en La Pampi-
lla, la gran mayoría se inclina por la 
promoción de la inversión priva-
da. La tercera es la lucha contra la 
corrupción. Y este es un área en la 
cual los periodistas peruanos han 

hecho y siguen haciendo un 
aporte invalorable. 

Hace 14 años, una va-
liente denuncia periodística 
contra Vladimiro Montesi-
nos sobre el tráfico de armas 
que este hacía para las FARC 

empujó su caída. Poco después, el 
video Kouri-Montesinos terminaría 
de derribar al poderoso asesor pre-
sidencial y antes de concluir el tur-
bulento año 2000, Alberto Fujimo-
ri huiría del país para refugiarse en 
Japón, utilizando su nacionalidad 
nipona, otro hecho denunciado an-
tes por una acuciosa investigación 
periodística. Los periodistas que se 
forjaron en la lucha contra Monte-
sinos dejaron huella y hoy su ejem-
plo es fuente de inspiración para 
una nueva generación de periodis-

tas que sigue hurgando en los ve-
ricuetos del poder y enfrentándo-
se a los émulos de Montesinos que 
ahora corroen también diversos go-
biernos regionales. Los casos López 
Meneses, César Álvarez y Rodolfo 
Orellana son algunas de las batallas 
más recientes en este campo.

La lucha de la prensa contra la 
corrupción no es fácil porque el cri-
men organizado también aspira 
a controlar los medios de comu-
nicación. Montesinos compraba 
dueños de canales de televisión y 
diarios chicha. Sus seguidores fun-
dan revistas que simulan defen-
der la justicia o controlan radios en 
el interior del país que se dedican 
a la extorsión. La prensa decen-
te y la ciudadanía a través de las 
redes sociales deben estar alertas 
para denunciar a estos sujetos que 
recuerdan al locutor El Sinchi de 
“Pantaleón y las visitadoras”, nove-
la de Vargas Llosa.

La prensa tiene muchas opor-
tunidades de mejora. En va-

rios medios se cae en el 
sensacionalismo y el cor-
toplacismo. La compren-
sión del funcionamiento 

de la economía de muchos 
reporteros suele ser limita-

da, lo cual lleva a desinformar a la 
población. A veces se incurre en 
denuncias ligeras, sin percatar-
se de los intereses que repre-
sentan. Y en épocas electorales 
a muchos les cuesta informar 
con objetividad. Pero más allá 

de sus limitaciones, no cabe 
duda de que la prensa pe-

ruana ha hecho muchí-
simo por el desarrollo 

del país en las últimas 
décadas y constituye 

hoy un baluarte de 
la democracia y la 
lucha contra la  

corrupción.

APORTE DE LA PRENSA

Ha hecho mucho por el 
desarrollo del país en las 

últimas décadas y es baluarte 
de la democracia y la lucha 

contra la corrupción.
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LIUBA KOGAN 

Profesora principal de la 
Universidad del Pacífico

Circulan cheques bancarios

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Jebe. Este arabismo arcaizante es 
sinónimo en el Perú del quechuismo de la 
lengua general caucho (el árbol de donde 
se extrae es la Hevea brasiliensis). En La tía 
Julia y el escribidor de Mario Vargas Llosa 
se lee sobre un personaje de radionovela 
(obstetra): “… tenía listo el guante de 
jebe para auscultarles la intimidad” (Lima 
2005, p. 35). En las últimas décadas jebe 
se ha hecho, además, en nuestra lengua 
popular, equivalente eufemístico de 
preservativo o condón. 

Ayer se pagó los socorros a la fuerza de 

policía y gendarmería en cheques banca-

rios de una libra, lo que obligó a los miem-

bros de esas instituciones a reunirse en 

grupos de diez, para poder conseguir 

cambio en las pulperías y fondas, previo 

el respectivo consumo. El pago tuvo que 

hacerse en esa forma porque los encar-

gados de hacerlo no lograron que los ban-

cos cambiasen en moneda de plata los 

cheques citados. Se espera con angustia 

el dinero que pueda entregar la Aduana. 

Por suerte, hay buen número de barcos al 

ancla en el Callao. Triste situación. 
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¿Medio lleno o medio vacío?
- CARLOS ADRiAnzén -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

S
e dice que alguien es po-
sitivo cuando visualiza el 
vaso como medio lleno. 
Por el contrario, cuando 
lo ve medio vacío, enton-

ces es un pesimista. Sin embargo, 
las cosas no son tan simples. El con-
tenido puede significar oportuni-
dades de mejora, pero también de 
deterioro. Hay que recordar que tan 
relevante como el recipiente lleno 
o vacío es el que se esté llenando o 
vaciando. Por todo esto, emplear 
esta figura requiere criterio. Y esto 
es doblemente cierto si recordamos 
que nuestros anteojos profesiona-
les e ideológicos prefieren ver solo 
lo que nos gusta ver.

Hoy la economía peruana crece. A 
julio el crecimiento real anualizado 
fue de 4,4%, cifra mayor a la proyec-
tada por el Fondo Monetario Inter-
nacional tanto para la región (2,5%) 
como para el mundo (3,1%). 

Quienes hoy hablan de 
recesión (y exigen el inme-
diato cambio de modelo) 
están patinando. A los otros 
países de la región (que op-
tan por elevar sus impues-
tos y regulaciones, además 
de profundizar su aversión por el 
mercado y la apertura) les va peor. 

Así, se vende la idea de que el cre-
cimiento de la región está conde-
nado a deteriorarse porque –como 
somos básicamente países expor-
tadores de materias primas– se aca-
baron las demandas por nuestros 
productos y los crecientes influjos de 
capitales privados. Aquí nuevamen-
te yerran. Primero, las demandas 
por nuestros productos y los influjos 
de capitales privados ni se han con-
traído severamente ni su comercio 
global ha dejado de crecer. De he-
cho, los precios de exportación pe-
ruanos persisten tres veces más altos 

que los registrados una dé-
cada atrás y las tasas de inte-
rés estadounidenses aún se 
mantienen bajas. 

Precisemos. América 
Latina registra retrocesos 
internos de política econó-

mica. Quien incremente la inter-
vención estatal, quiera diversificar 
su economía desde un escritorio 
iluminado, controle el cambio, ele-
ve impuestos o no respete sus re-
glas, la pasará de perros. 

Por otro lado, el vaso económi-
co peruano hoy no solo está medio 
lleno. Se está vaciando. Cuando la 
actual administración asumió sus 
funciones el crecimiento nacional 
bordeaba 9% anual. Hoy crecemos 
5% menos y con inercia de mayor 
deterioro. La receta errada fue sen-
cilla y popular: buscar el elusivo cre-
cimiento con equidad. Ignorando la 
campana de Kuznets, este gobierno 

buscó la inclusión (inflando lo esta-
tal) y obtuvo no solo menor creci-
miento e inercia de decrecimiento, 
sino un menor ritmo de reducción 
de la pobreza.

Con esta visión política, algunas 
cosas empeoraron. Pasamos de una 
brecha en cuenta corriente externa 
moderada (2,9% del PBI) a otra en 
expansión, que ya supera el 5% del 
PBI. El gasto anualizado del gobier-
no central se infló en 40% en dóla-
res y la inversión privada pasó de 
crecer a un ritmo real anualizado 
de 21% a casi cero. La clave fue más 
controlismo y trabas burocráticas, 
con dólar administrado o controla-
do incluido.

Para que el vaso se vuelva a lle-
nar, se requiere reconectar el mo-
delo (elevar competitividades in-
versoras y exportadoras). Ni sirve 
mantenerlo disfuncional ni –peor 
aun– abandonarlo.
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